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Entidades de Gestión Colectiva de los Derechos de
Autor y Derechos Conexos

El creador de una obra tiene derecho a autorizar o prohibir el uso de sus
obras; un dramaturgo puede autorizar que su obra se ponga en escena sobre la
base de una serie de condiciones previamente establecidas; un escritor puede
negociar un contrato con una editorial para la publicación y distribución de
su libro; y un compositor o músico puede autorizar la grabación de su obra o
interpretación en disco compacto. Esos ejemplos ilustran la manera en que los
titulares de derechos pueden ejercerlos de manera individual.

Sin embargo, en lo que respecta a cierto tipo de obras intelectuales, es evidente que
resulta prácticamente imposible llevar a cabo una gestión individual de los derechos. Los
autores no tienen posibilidad de controlar todos los usos que se hacen de sus obras y, por
ejemplo, no pueden ponerse en contacto con todas y cada una de las emisoras de radio o de
televisión para negociar las autorizaciones necesarias para la utilización de sus obras y la
remuneración que les corresponde. Por otro lado, tampoco es factible que los organismos
de radiodifusión soliciten permisos específicos de cada autor a la hora de utilizar una obra
protegida por derecho de autor. Cada año, una cadena de televisión difunde un promedio
de 60.000 obras musicales; en teoría, habría que ponerse en contacto con cada uno de los
titulares de derechos sobre esas obras para solicitar la debida autorización. Es evidente la
imposibilidad material de gestionar esas actividades de forma individual, tanto para el titular
de derechos como para el usuario; de ahí la necesidad de crear organizaciones de gestión
colectiva cuyo cometido es el de ocuparse de los problemas que se plantean entre usuarios
y titulares de derechos en esas esferas fundamentales.    Por gestión colectiva se entiende
el ejercicio del derecho de autor y los derechos conexos por intermedio de organizaciones
que actúan en representación de los titulares de derechos, en defensa de sus intereses.    Es
en plena Sociedad de la Información en que las entidades de gestión colectiva adquieren
importancia para proteger los derechos de los titulares de las obras.    Las obras protegidas por
derecho de autor serán difundidas cada vez más en forma digital gracias a las redes mundiales
como Internet. En ese sentido, será necesario adaptar la gestión colectiva del derecho de autor
y los derechos conexos por parte de las entidades públicas, semipúblicas y privadas a fin
de aprovechar las ventajas y la eficacia que ofrecen las tecnologías de la información. Las
oportunidades cada vez mayores que se ofrecen a los titulares de derechos en Internet y la
presencia cada vez mayor de productos de "multimedios" influyen en las condiciones de la
protección, el ejercicio y la gestión del derecho de autor y los derechos conexos, así como
en la observancia de los mismos.    En el mundo virtual del nuevo milenio, la gestión de los
derechos adquiere una nueva dimensión. En la actualidad, las obras protegidas se digitalizan,
se cargan y se descargan, se copian y se distribuyen en Internet, a fin de enviarlas a cualquier
lugar del mundo. Las posibilidades cada vez mayores que ofrece esta red, permiten el
almacenamiento masivo y la distribución en línea de material protegido. Hoy ya es normal la
posibilidad de descargar el contenido de un libro o de escuchar y grabar música procedente
del ciberespacio. Las posibilidades son infinitas pero también son muchos los problemas que
se plantean a los titulares, los usuarios y las organizaciones de gestión colectiva.    Muchas
organizaciones de gestión colectiva cuentan con sistemas para el suministro en línea de
información relacionada con la concesión de licencias para la explotación de varias categorías
de obras y su contenido, la supervisión de la utilización de las obras y la recaudación y
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distribución de las remuneraciones correspondientes a las distintas categorías de obras
dentro del entorno digital. Esos sistemas de información digital que funcionan sobre la
base de sistemas y códigos numéricos incorporados en portadores digitales como los discos
compactos y las películas, permiten obtener la adecuada identificación de las obras, de los
titulares del derecho y de los soportes digitales, así como otros datos pertinentes. Es evidente
la necesidad de contar con una protección jurídica adecuada a fin de impedir cualquier intento
de eludir las medidas tecnológicas de protección y de garantizar que no se produzca ningún
tipo de supresión o alteración de cualquiera de los elementos de los sistemas de información
digital u otros.


